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PRÓLOGO

	 

	Liam

	Escucho el motor de la berlina robada ratear y decido que es hora de parar. Encuentro una gasolinera decrépita y guío la berlina hasta el aparcamiento. El aire es denso, con olor a pino y a lluvia inminente. Estoy muy lejos de las interminables colinas de San Francisco, donde birlé el coche de un aparcamiento. Supongo que la mayoría de los chicos de quince años no saben cómo hacerle un puente a un coche y conducirlo costa arriba sin que los pillen, pero supongo que mi vida no es como la de la mayoría de los chicos de mi edad. Incluso con mi carné falso, no les quito ojo a los coches de policía.

	Me preocupa que, si apago el motor, no vuelva a arrancar, pero no tengo otra opción. Me he quedado sin gasolina y, de todas formas, el coche no llegará mucho más lejos. Apago el motor y me quedo sentado un momento, observando la gasolinera a través del parabrisas embadurnado de mugre. No hay casi nada en este tramo de carretera, y la gasolinera es como cualquier otra en la que pararías en medio de la nada, con la pintura de las paredes desconchándose como piel muerta.

	Una única luz parpadea sobre los surtidores, y el zumbido de la electricidad es la única señal de vida en este lugar desolado.

	Fuera no hay más que silencio, de ese que te presiona los tímpanos. Miro a mi alrededor, inspeccionando los otros locales cercanos. No hay casi nada: un pequeño puesto de fruta, con los colores apagados bajo el cielo gris; una tienda de neumáticos de segunda mano con pilas de carcasas de caucho; y unos trasteros abandonados con un letrero desvaído y los candados carcomidos por el óxido.

	Casi puedo sentir el peso de los árboles envueltos en la niebla observándome desde la distancia, un recordatorio del mundo sobrenatural en el que me he metido desde que me fui de Los Ángeles. Hace mucho que sé lo que soy, pero acabo de darme cuenta de que no podía quedarme con mi madre. Así que elegí una dirección y me marché.

	Al salir del vehículo, me ajusto más la chaqueta, sintiendo el frío calándome a través de la tela.

	Llevo las manos hundidas en los bolsillos mientras me dirijo a la tienda de la gasolinera.

	Me aparto de la ruinosa gasolinera y mi mirada se detiene en un grupo de chavales que holgazanean junto al puesto de fruta. Están apoyados con desgana contra las cajas de madera, con la malicia grabada en sus caras como si fuera su estado natural. Uno de ellos, con el pelo rapado y una cara de vinagre, lanza una botella vacía contra una pirámide de cerezas. El cristal se hace añicos, y los orbes rojos rebotan y ruedan en todas direcciones: caos por el mero placer de crearlo. Reprimo el instinto de enfrentarme a ellos.

	Mis dedos se cierran en puños. Son unos derrochadores.

	No merece la pena, me digo. Ahora no.

	Miro de nuevo hacia la tienda. Necesito gasolina, pero me gasté lo último que me quedaba de dinero la última vez que paré. Solo me queda una moneda de veinticinco centavos. Ni de lejos es suficiente.

	El peso de mi última moneda presiona mi dedo a través de la tela de los vaqueros. La saco y acaricio el borde estriado con el pulgar. Esta mísera moneda es el último fantasma de lo que le birlé del bolso a mi madre, la misma noche en que sus gritos me echaron de nuestro decrépito apartamento a este mundo implacable.

	Le robé a mi madre todo el dinero que pude antes de irme. Se lo tiene merecido por todo lo que me hizo. Pero con billetes robados no se llega muy lejos.

	«¡Eh, rubito!», me grita uno de los gamberros, pero ya les estoy dando la espalda. Sus risas rasgan el aire quieto, un agudo recordatorio de que estoy invadiendo un terreno al que no pertenezco.

	«Qué pringado», dice otro.

	Cierro la mano con fuerza alrededor de la moneda, un talismán de desesperación. Solo tengo que encontrar un vehículo al que sifonarle algo de gasolina y luego me largaré.

	Lejos de ella. Lejos de todos ellos.

	Las últimas semanas huyendo han sido una lección de supervivencia. El mundo de los humanos no quiere saber nada de gente como yo, así que he aprendido a pasar desapercibido. He aprendido a poner la otra mejilla. Y, sobre todo, he aprendido a no detenerme. Esa es mi única regla. Lo único que tengo que hacer cada día.

	No te detengas. 

	Con el tiempo, llegaré a algún lugar en el que quiera estar.

	Me guardo la navaja en el bolsillo y vuelvo hacia la berlina.

	Abro la puerta trasera y rebusco en la mochila que hay en el asiento de atrás. Lo último que me queda de todas mis posesiones. Nunca fui rico, viviendo en aquel apartamento destartalado de Los Ángeles, pero ahora no tengo casi nada. Una navaja con la hoja ya oxidada, un par de calcetines de repuesto, una botella de agua que relleno con agua del grifo de los baños de las gasolineras. Pero hay algo más útil que todo eso: el equipo para sustraer gasolina, que no es más que un par de tubos y un trapo, pero que es un salvavidas en estos tiempos en los que cada gota cuenta.

	Me alejo del coche y oteo el aparcamiento en busca de un vehículo que saquear. Y entonces la veo: una camioneta de granja oxidada, abandonada junto a los trasteros, con la pintura desconchada como si fueran viejas costras. No parece que se haya movido ni un centímetro en mucho tiempo, pero es mi única opción. Quizá sea lo que ponga más kilómetros entre mi pasado y yo.

	Avanzo hacia ella, con el corazón martilleándome en las costillas. Quizá tenga suerte. Los chavales del puesto de fruta parecen demasiado ocupados destrozando propiedad privada como para fijarse en mí. Sería fácil: primero le echo un ojo al vehículo, luego acerco mi coche, conecto la manguera y…

	—Eh, tú, ¿qué haces con nuestra camioneta? —La voz atraviesa mis pensamientos, afilada e inesperada.

	Me giro y ahí están: los chavales chungos del puesto de fruta, apareciendo por la esquina como depredadores que acorralan a su presa. Tienen la mirada dura, la postura tensa por la agresividad.

	—Solo la admiraba —respondo en tono despreocupado. Una mentira que nadie se creería—. No se ven muchos de estos modelos antiguos todavía en marcha.

	No se lo tragan; lo veo en cómo se acentúa su mueca de desprecio, en cómo se abren en abanico para rodearme. Son mayores, más grandes; el mayor quizá tenga diecinueve años. No necesito meterme en otra pelea. Ya es bastante difícil pasar desapercibido.

	—¿Admirando, eh? —Da un paso más, y su sombra se cierne sobre la mía—. Pues parecía que ibas a intentar robarla.

	—Mejor que esa tartana vieja —dice otro, señalando la berlina con la cabeza.

	Su risa es sombría, un coro que pretende intimidar. Pero tras mis ojos grises, algo ancestral se remueve, instándome a reclamar mi poder por derecho de nacimiento. Lo reprimo y lo encierro bajo llave. Control. Todo se reduce al control.

	—Desde luego que es mejor que mi coche. Pero no os preocupéis, solo estaba mirando. Supongo que ya me voy —digo, dejando que las palabras floten pesadamente entre nosotros como un desafío. Mientras retrocedo, sus miradas me siguen, una presión tangible sobre mi piel.

	—Nadie mira mi camioneta sin permiso.

	—Eso es un poco… —Niego con la cabeza.

	Dales la razón. Dales la razón y lárgate.

	—Lo siento —mascullo, y la palabra me sabe a ceniza en la lengua. Pero al girar sobre mis talones, un dolor repentino me estalla en la nuca: agudo, ardiente, cegador.

	Una botella vacía impacta contra mi cabeza antes de estrellarse contra el suelo, y la vista se me nubla. Me tiemblan las rodillas, a punto de ceder, pero un orgullo terco las mantiene firmes. Me toco la zona dolorida y noto los dedos húmedos: un hilillo de sangre, una ofrenda escarlata al asfalto.

	Me doy la vuelta, mordiéndome la lengua para no gritarles a esos idiotas.

	—¿No te ibas ya? —La voz está cargada de desprecio, preñada de amenaza.

	Trago saliva con dificultad; el sabor a hierro me inunda la boca. —Sí, me voy. —Ahora me cuesta más formar las palabras; cada sílaba es una batalla contra el martilleo en mi cabeza.

	«No sé de dónde sales», dice su líder, un chaval especialmente feo con la cara llena de pecas, «pero por aquí no dejamos que los ladrones campen a sus anchas».

	«Atrás», gruño, tratando de que mi voz suene con más seguridad de la que siento. No quiero esto: ni la pelea, ni la furia, ni la sangre que podría derramarse. «No quiero haceros daño».

	Se burlan; su incredulidad es casi palpable. No saben lo que hierve bajo mi piel, el infierno que contengo en carne y hueso. Y espero con todas mis fuerzas que no lo enciendan.

	Las risas arañan el aire, crueles y afiladas.

	Los chavales me rodean como una manada de lobos que huele la sangre, y sus burlas cortan el frío de la noche.

	No puedo culparlos por pensar que podrían conmigo en una pelea. A primera vista, no soy gran cosa, lo sé: pelo rubio platino que a estas alturas debe de estar hecho un asco, ojos grises, una complexión más fibrosa que musculosa. Ven un blanco fácil, un cordero descarriado que se ha alejado demasiado del rebaño.

	«Mirad a este», se mofa el líder, con la voz cargada de malicia. «Seguro que se cree muy duro».

	Me mantengo firme, mientras la lucha en mi interior se desata en silencio.

	No lo saben. 

	No saben lo que soy en realidad. No saben dónde se están metiendo.

	«¿Y si le robamos?», reflexiona el líder en voz alta, avanzando con una sonrisa voraz. «Le quitamos el coche y le damos una lección sobre robar».

	Se abalanza sobre mí, pura chulería y nada de cerebro. Pero en cuanto mi puño impacta contra su mandíbula, algo primario despierta en mi interior: una oleada de poder que ha estado hibernando, esperando un momento como este. Se oye un chasquido, un jadeo y, después, el silencio. Retrocede tambaleándose, con la sorpresa dibujada en sus facciones antes de que se contraigan por la rabia.

	Su asombro es palpable, casi puedo saborearlo. Me alimenta, aviva el fuego que ruge en mi cuerpo con cada latido. Esperaban a un pelele; en cambio, se enfrentan a una tempestad, a una fuerza de la naturaleza con una furia lo bastante ardiente como para abrasar la tierra.

	«¡A por él!», grita otro, pero es demasiado tarde. Ya estoy sobre ellos, un borrón en movimiento, cada golpe preciso y letal. No me contengo; no hay piedad en la médula de mis huesos. Si algo he aprendido de mi madre es a saber pelear.

	Casi no me doy cuenta de que está pasando.

	Todo se convierte en un borrón rojo.

	Cuando todo termina, sus cuerpos yacen inmóviles en el suelo.

	Respiro en jadeos entrecortados. Me tiemblan las manos, agotadas por lo que he desatado.

	No es mi intención hacer daño a la gente. Es algo que pasa, sin más, como si hubiera un poder que se vuelve imposible de controlar.

	Ya no se puede hacer nada por ellos. Compruebo que no haya cámaras de seguridad fuera de la gasolinera y luego les registro los bolsillos uno a uno hasta que encuentro las llaves de la camioneta.

	Cruzo la calle, sin querer mirar atrás a la masacre que he dejado.

	Me subo a su camioneta agrícola oxidada y el motor ruge al cobrar vida bajo mis manos. Tiene el depósito lleno. La carretera se despliega ante mí, una cinta de posibilidades y escapatoria. Me alejo, adentrándome en el abrazo de la autopista, preguntándome a quién le haré daño la próxima vez.

	 


CAPÍTULO UNO

	 

	Taylor

	Camino por la orilla de la Isla de nivel uno, mientras la humedad se filtra por las suelas de mis botas. Desde la traición de Evie, todo se ha vuelto más intenso, y me siento mejor si patrullo yo misma por la mañana para asegurarme de que no haya más intrusiones indeseadas. La mayoría de los nuevos reclutas han pasado a la Isla Dos —se han «graduado» a una apariencia de seguridad—, pero no consigo quitarme de encima la sombra de inquietud que me sigue en cada patrulla.

	Le doy una patada a una piedra en la orilla. 

	Esto es lo que saco por confiar en alguien. Evie se coló en el Campamento con demasiada facilidad. No vi lo que era en realidad hasta que fue demasiado tarde.

	Y todo el Campamento casi lo paga caro.

	Me detengo y entrecierro los ojos hacia la orilla, donde el lago se une a la tierra, en busca de cualquier alteración en el velo de niebla. La directora Brown, que fue mi terapeuta y ahora es nuestra firme líder, tejió antiguos hechizos en el aire de este lugar. Nunca antes había mencionado nada parecido, y me molestó un poco que no me hubiera dicho que era posible hasta hacía muy poco.

	Me prometió que algún día me enseñaría a hacerlo. Pero la magia, como todo lo que tocan las manos humanas —o no humanas—, es falible. Es como tener una valla de tela metálica donde necesitas un muro de hormigón.

	Un crujido en la espesura me acelera el pulso, pero es solo un pájaro nocturno que alza el vuelo, con sus alas rasgando el silencio opresivo. Suelto el aire que contenía, y el sonido parece demasiado fuerte en la quietud que envuelve la isla.

	No bajes la guardia. No dejaré que el Consejo de la Sombra vuelva a pillarme por sorpresa.

	La próxima vez que vengan a por nosotros, estaré preparada. El Consejo de la Sombra se crece ante la pasividad, en los momentos en que se baja la guardia y las barreras se debilitan.

	Avanzo hacia el siguiente punto de control y paso los dedos por los símbolos grabados en la piedra: una capa de protección adicional, cortesía de la meticulosa planificación de la directora Brown. Siento el zumbido de poder bajo mi tacto, una vibración tranquilizadora que me indica que los encantamientos resisten.

	Por ahora.

	Solo hay una razón por la que Evie no usó sus poderes de sirena para apoderarse de todo el campamento: Cal. Nunca me fié de él, y en cuanto descubrí que era un metamorfo, me gustó todavía menos. Estaba convencida de que era una especie de espía. Lo creí hasta el momento en que se enfrentó a Evie.

	Hasta el momento en que la mató.

	Aquello provocó una gran conmoción en el campamento, pero había que hacerlo. Era la única manera.

	Me siento como un blanco fácil, esperando el próximo movimiento del Consejo de la Sombra.

	—Taylor —una voz suave e inconfundible rasga el aire frío. Jesse aparece por detrás y me alcanza en la orilla. Se mueve con una elegancia que solo los vampiros poseen, y su piel pálida es casi luminiscente bajo la luz de la luna.

	—Jesse —lo saludo. Siempre es un alivio verlo—. Estoy haciendo rondas extra. Que todo parezca tranquilo no significa que lo esté.

	Se acerca un paso más; su pelo oscuro contrasta bruscamente con sus pálidas facciones. Sus ojos escrutan los míos, leyendo la preocupación grabada en ellos. —Quizá estés dejando que el miedo te domine —murmura, y alarga la mano para apartarme un mechón de pelo de la cara. Su tacto, frío y reconfortante, me provoca un escalofrío.

	—Puede ser —admito, aunque en el fondo no lo creo.

	El silencio del Consejo de la Sombra es más inquietante que cualquier amenaza directa. Están planeando, conspirando... El qué, no lo sé. Pero sea lo que sea, no dejaré que usen Mistfalls como su tablero de ajedrez.

	Pero me acerco más y dejo que me abrace. Me besa en la frente. Las últimas semanas han sido duras, y hacemos lo que podemos para apoyarnos el uno al otro.

	—Deja que te enseñe una cosa —dice Jesse en voz baja, con un matiz de misterio. Se inclina hacia mí y sus labios se encuentran con los míos en un beso destinado a distraerme, a aliviar la tensión que se enrosca en mi interior.

	—¿Enseñarme el qué? —pregunto, apartándome a regañadientes de la calidez de su abrazo.

	—Confía en mí —responde, con un brillo travieso en la mirada. Tras una última ojeada al oscuro horizonte, lo sigo, preguntándome qué se traerá entre manos esta vez.

	Jesse me coge de la mano y me guía hacia la entrada oculta de los túneles que hay bajo Mistfalls. El olor a tierra húmeda y a piedra antigua me llena las fosas nasales mientras descendemos a las entrañas de la isla.

	Hemos estado aquí muchas veces, pero no desde que se prohibió la entrada a todos los túneles.

	—Cuidado —advierte, y su voz resuena en las paredes, un susurro en la penumbra. El túnel es estrecho, asfixiante, como una boca lista para engullirnos por completo.

	El director Brown decidió que la oscuridad que aquí se contenía era demasiado peligrosa y que los alumnos no debían acercarse. La presencia de Belruth perdura en este lugar, una fuerza maligna contenida, pero nunca erradicada del todo.

	Pero, en cierto modo, siempre me he saltado las normas.

	No me importa seguirlo por nuestro antiguo sendero para llegar a la Isla Central.

	Finalmente, salimos al aire libre de la isla central y una oleada de alivio me inunda el pecho mientras el peso del subsuelo se desvanece.

	Más adelante, risas y gritos rompen el silencio de la mañana. Un grupo del Campamento se reúne en un claro, sus siluetas fantasmales a través de la fina niebla. Dos equipos se enfrentan.

	Aprieto los puños, lista para parar la pelea.

	Entonces me doy cuenta de que no es una pelea en absoluto.

	—¿Qué es esto? —pregunto antes de poder distinguir qué está pasando. Dos equipos de alumnos se preparan para jugar a capturar la bandera; una apariencia de normalidad que me reconforta más de lo que esperaba.

	—¿Ves? —dice Jesse, señalando la escena que tenemos delante—. La vida sigue, incluso después de todo. La gente se lleva bien, están bien, e incluso juegan partidas amistosas a capturar la bandera.

	Sonríe, orgulloso de sí mismo.

	Los observo un momento: la soltura con la que se mueven, las sonrisas sinceras. Es un frágil retazo de paz, duramente ganado y muy valioso.

	No saben lo cerca que acechan las amenazas ni la facilidad con la que todo esto podría hacerse añicos. Pero, por ahora, tienen esto: camaradería y competición sin miedo.

	Y al final, casi siempre me toca a mí salvarlos.

	—Está bien —cedo, con una sonrisa asomando en mis labios a pesar de la persistente preocupación—. Es una buena señal.

	—Exacto. —Jesse me empuja suavemente hacia delante y me pasa un brazo por los hombros—. Venga, vamos a unirnos a ellos.

	Nos adentramos en el tumulto. No tengo ninguna intención de jugar; no sería justo para el otro equipo. Pero no hace daño mirar.

	Un silencio se cierne sobre el claro cuando Asher da un paso al frente. Sus ojos brillan con una nueva confianza que parece irradiar de él como el suave resplandor de la luna. Ha cambiado mucho en poco tiempo.

	La presencia del semivampiro impone, en claro contraste con la sombra que era bajo el control manipulador de Evie. Ahora, erguido e impávido ante los dos equipos reunidos, representa un fragmento de la unidad que hemos conseguido recomponer.

	—Bueno —la voz de Asher atraviesa la niebla—, juguemos limpio. —Su mirada nos recorre y capto un destello de algo parecido al orgullo. Ya no es solo un jugador; es un líder, alguien que ha salido a rastras de la oscuridad de la sumisión para alcanzar la luz de la autonomía—. Recordad: nada de garras. Nada de veneno y nada de usar enlaces psíquicos para hacer trampas.

	Algunos suspiran ante esta regla.

	—¿Y dónde está la gracia? —grita alguien de entre la multitud.

	No puedo evitar sonreír.

	Frente a él está Liam, el enigma del pelo blanco como la escarcha y ojos como nubes de tormenta, siempre cambiantes, siempre alerta.

	Es nuevo aquí, pero de momento ha encajado a la perfección. Fue directamente a la isla de nivel dos y, desde entonces, no ha parado de hacer amigos. No parece que ningún grupo lo haya aceptado antes.

	Aun así, sé que tiene un lado oscuro. Eso lo tenemos en común. Hay algo en su mirada; sé que ha visto demasiado. Si no hubiera encontrado Mistfalls, es imposible saber qué habría sido de él.

	Liam me mira y me dedica una sonrisa traviesa. Reconozco la agudeza de su mirada, los engranajes girando tras esos iris grises. Casi siempre está de buen humor, pero también es competitivo, calculador, un estratega que juega a la vida como si fuera una partida de ajedrez, siempre tres jugadas por delante.

	Descubrimos bastante rápido que por sus venas corre sangre de demonio, y tiene mucho sentido si te paras a pensarlo.

	—¡Equipos, a vuestros puestos! —grita Liam, con voz clara y autoritaria. No hay lugar para la discusión en su tono, y nadie discute.

	Asher asiente y, con un rápido gesto de la mano, pone a su equipo en marcha. Se dispersan, una formación fluida que delata horas de entrenamiento y preparación. Es casi hermoso, el modo en que se mueven en sincronía, una sola entidad compuesta de muchas partes, cada una consciente de su papel.

	Miro a Jesse, sintiendo su tranquilizadora presencia a mi lado. Por un momento, yo también me siento orgullosa. Les hemos dado un lugar seguro a estas personas que no tenían adónde ir.

	«Espero que resista», murmuro, más para mí que para Jesse.

	Me aprieta la mano. Él comprende, quizá mejor que nadie, lo precaria que es en realidad nuestra situación.

	El juego comienza, y ambos bandos se lanzan de un lado a otro; unos juegan al ataque e intentan llevar a los demás a su cárcel designada, otros se esconden para colarse tras las líneas enemigas y capturar la bandera.

	—Vale, vamos —le digo a Jesse, tirando de su mano—. Tenemos que hablar.

	Me abro paso entre la maleza, la tierra húmeda bajo mis botas me ancla a la realidad mientras tiro de la mano de Jesse hasta el borde del claro. Nuestras miradas se cruzan, sus ojos profundos y oscuros como el bosque a medianoche, y la urgencia que siento en mi interior crece.

	—Jesse —empiezo, con la voz apenas un susurro—, tenemos que hablar de las defensas.

	Él ladea la cabeza, arqueando una ceja en señal de interrogación, pero yo continúo antes de que pueda hablar.

	—Mira, sé que hemos lanzado hechizos y puesto barreras, pero no es suficiente. —Mis palabras se atropellan, aceleradas por los latidos de mi corazón desbocado—. El Consejo de la Sombra… son astutos. Podrían colarse por cualquier grieta. Tenemos que estar preparados.

	La mano de Jesse se cierra con más fuerza sobre la mía y me acerca a él, su aliento cálido contra mi oreja.

	—Taylor —me tranquiliza—, cálmate. Hemos hecho más de lo que nadie podría esperar. El Campamento está a salvo.

	Pero sus palabras tranquilizadoras me suenan a una palmadita condescendiente en la cabeza, y una chispa de ira se enciende en mi pecho.

	—¿A salvo? —repito, la palabra teñida de incredulidad—. ¿Crees que unas barreras son suficientes para detenerlos? Vendrán, Jesse. Y cuando lo hagan, desearemos habernos preparado para la guerra.

	Sus ojos escudriñan los míos y, por un instante, veo un destello de aquella vieja angustia, el peso de la responsabilidad que carga sobre sus hombros. Pero luego desaparece, reemplazado por el líder pragmático en el que se ha convertido.

	—Taylor —dice con firmeza—, te guste o no, lo único que podemos hacer es esperar el próximo movimiento del Consejo. Esperar. Vigilar. Es todo lo que podemos hacer.

	Me irrito ante su displicencia, la ira agitándose en mi interior como una tormenta.

	Para él, puede que parezca suficiente, pero para mí, es una apuesta con un riesgo demasiado alto como para comprenderlo. Cada uno de mis instintos me grita que el peligro acecha justo más allá de nuestro santuario cuidadosamente creado, esperando su momento para atacar.

	—Bien —espeto, apartándome de él—. Pero si atraviesan nuestras murallas, no digas que no te lo advertí.

	 


CAPÍTULO DOS

	 

	Isabel

	Camino con cuidado sobre las piedras cubiertas de musgo que llevan al punto de encuentro con Cal: un velo de agua que cae desde arriba, ocultando en secreto el rincón de la isla del tercer nivel. La respiración se me entrecorta con cada paso que me acerca al lugar donde Cal prometió encontrarse conmigo, lejos de las miradas indiscretas. Nos hemos estado viendo en secreto así mientras averiguamos qué somos el uno para el otro.

	¿Dónde está? 

	Normalmente ya estaría aquí, pero no lo veo por ninguna parte.

	Casi puedo sentir la sospecha de Taylor, su habilidad innata para percibir cuándo algo va mal, y sé que es solo cuestión de minutos que se dé cuenta de que su hermana no está sentada frente a ella en el desayuno. Se obsesiona mucho con este tipo de cosas y le cuesta mucho confiar en la gente. Ni siquiera yo le caí bien al principio. No sé cómo podría empezar a contarle lo de Cal y yo. Reaccionó mal cuando él llegó. Aunque al final se dio cuenta de que no es un espía del Consejo de la Sombra, no estoy segura de que le hiciera mucha gracia la idea de que estemos juntos.

	Miro mi reflejo en la superficie del agua. Aparto un mechón de pelo que se me ha escapado de la trenza. Me siento un poco tonta por pasar tanto tiempo pensando en mi aspecto. Nunca antes lo había hecho.

	No llevamos mucho tiempo juntos y cada vez que nos vemos es algo eléctrico. Cal no se parece a nadie que haya conocido. Es listo y me cala enseguida.

	La ansiedad se me acumula en el estómago. ¿Y si llega demasiado tarde? ¿Y si hay algo que no va bien en nuestra relación? Me digo a mí misma que no le dé demasiadas vueltas.

	De repente, el crujido de una pisada sobre las hojas secas rompe la melodía del agua al caer. Se me acelera el pulso y la adrenalina se dispara mientras giro sobre mis talones. La inquietante quietud de la mañana se había adueñado del Campamento.

	—¿Cal? —El nombre se me escapa en un susurro.

	La figura que se materializa entre el follaje moteado de sombras no es Cal.

	Al menos, no el que yo conozco.

	Un desconocido está de pie ante mí. Su pelo, una cascada castaña que le roza los hombros; su nariz, ganchuda como la garra de un águila; sus ojos, tan juntos que amenazan con fundirse en una única mirada calculadora.

	Pero me fijo un poco más.

	No es Cal… O al menos, no el Cal que debería ser.

	Una sonrisa cómplice se dibuja en mis labios.

	—Ahí estás —digo, segura de mí misma—. Empezaba a pensar que no ibas a venir. —Le gusta cambiar de forma para camuflarse y pasar desapercibido. Pero hay algo en su postura y en el brillo de sus ojos que siempre lo delata. No importa qué forma adopte, estoy aprendiendo a reconocerlo.

	Su sonrisa es una concesión silenciosa.

	—¿Tan transparente soy? —pregunta. Con un movimiento fluido, el desconocido se desvanece y es reemplazado por la forma familiar de Cal, tal como lo conocí. El pelo castaño y rizado le enmarca el rostro, los ojos azules le brillan con picardía y tiene esa mandíbula afilada que podría cortar el cristal. Siento mariposas en el estómago.

	—Creía que podría engañarte —admite, dando un paso hacia mí mientras las sombras retroceden ante su sonrisa juguetona—. Pero tú nunca bajas la guardia, ¿verdad?

	—Nunca —afirmo, con el corazón latiéndome a un ritmo acelerado. Me acerco más a él, sintiendo ese nerviosismo familiar. Sus manos me acunan el rostro con delicadeza y me atraen hacia un abrazo. Cuando sus labios se encuentran con los míos, es una sinfonía silenciosa, íntima y serena.

	Nos separamos y me coge de la mano. Le sonrío radiante, feliz de que por fin estemos juntos de nuevo. Paseamos entre la maleza, intentando hacer el menor ruido posible. Alzo la vista para admirar los pájaros en las ramas. Sus cantos se entrelazan entre las hojas, un tapiz sonoro natural.

	El bienestar me envuelve como un manto. Nunca me siento más segura o feliz que cuando estoy con Cal. Él me buscó cuando parecía que nadie más me quería. Y desde que estamos juntos, no ha sido más que amable y comprensivo.

	Pero incluso mientras caminamos juntos, no puedo dejar de darle vueltas a la cabeza.

	Taylor. 

	Odiaría esto. No sé qué parte odiaría más: que esté saliendo con Cal o que se lo esté ocultando.

	Sabe que le gusto, pero después de pelearnos por ello, pensé que sería más fácil para todos si nuestra relación se mantenía en secreto. Ahora, cada momento que paso con él estoy un poco distraída. Me preocupa constantemente que nos pille mirándonos en el comedor y lo descubra.

	Un escalofrío de culpa me recorre la espalda mientras nos alejamos del estruendo de la cascada. Miro a Cal, su mano cálida en la mía.

	—Venga, ¿qué pasa? —pregunta él.

	—¿A qué te refieres?

	—Estás preocupada por algo. Se te nota en la cara.

	—Taylor no sabe lo nuestro —empiezo, casi en un susurro. Mi relación con mi hermana debería ser problema mío, no suyo. No quiero que tenga que preocuparse por lo que ella piense de él.

	Cal se detiene y se gira hacia mí, frunciendo el ceño con preocupación. —Lo sé. Sois uña y carne. Quizá ya es hora de que dejemos de escondernos. Si ve lo felices que somos, a lo mejor lo entiende.

	La sola idea de confesarlo todo me provoca un subidón de adrenalina.

	Estoy hecha un lío.

	—Me gusta nuestro secreto —confieso, intentando que no me tiemble la voz—. Es emocionante. Solo nosotros, nadie más. No tenemos que preocuparnos por lo que diga o piense la gente.

	—Isabel —suplica mientras sus dedos recorren el contorno de mi mandíbula y su contacto enciende ese fuego familiar en mi interior—. No podemos vivir en la sombra para siempre.

	—¿Ah, no? —lo desafío.

	Él gira la cabeza. —Te pasas el día sintiéndote culpable por ocultarlo. ¿Por qué no le dices la verdad y ya está? ¿Qué es lo peor que podría pasar?

	Un escalofrío me recorre la espalda. La mirada de Cal busca la mía, una súplica silenciosa de transparencia que brilla en el fondo de sus ojos azules. Por un momento, me pierdo en ellos.

	—Solo necesitamos un poco más de tiempo —susurro, y mis palabras abren un abismo de reticencia entre nosotros—. Seguirá siendo un secreto.

	—Sigues preocupada por lo que ella piensa de mí.

	—No —le digo. No quiero que piense que me avergüenzo de él.

	Es más bien que no estoy segura de que Taylor pueda soportarlo. Nuestra relación parece más frágil que nunca. Si se enterara de lo nuestro ahora, el delicado puente que hemos estado reconstruyendo se haría añicos.

	—Le salvé la vida. ¿No es suficiente para ella? —pregunta.

	—Lo es… o debería serlo —respondo—. Ella no suele ser así. Siempre ha sido cabezota, pero últimamente está más intensa. No sé.

	Cal asiente con una sonrisa forzada que no le llega a los ojos. Comprende la gravedad de mi decisión: el miedo tácito a que reconocer nuestro amor pueda cortar el frágil hilo que me une a mi hermana.

	—Isabel, yo… —Sus palabras se ven interrumpidas por una repentina explosión de plumas negras contra el verde cuando un cuervo se lanza en picado desde la bóveda de hojas que tenemos encima.

	Por instinto, me agacho, con el corazón martilleándome en las costillas, y siento el roce de las plumas en la mejilla.

	A mi lado, el brazo de Cal traza un arco sobre mi cabeza, una barrera protectora contra el ataque. Pero el pájaro no ataca; en lugar de eso, vuela en círculos una, dos veces, y luego se posa en una rama cercana, observándonos con unos ojos más antiguos que el propio bosque.

	En cuanto nos damos cuenta de que estamos a salvo, ambos alzamos la vista hacia la criatura.

	El cuervo nos devuelve la mirada. Luego, ladea la cabeza como si nos preguntara algo que no podemos entender.

	Entonces me doy cuenta.

	En el pico sujeta un trozo de papel plateado que brilla y atrapa la débil luz que se filtra entre las hojas. El papel iridiscente desentona aquí, en medio del verde y el marrón de los árboles.

	—Cal —susurro, con una voz apenas audible por encima del incesante murmullo de la cascada. El pájaro estira el cuello hacia él, ofreciéndole el papel metálico.

	Durante un instante, el tiempo se detiene y nos quedamos inmóviles.

	—Creo que quiere que lo cojamos —digo.

	Parece dudar, pero finalmente, Cal da un paso adelante. Con cuidado, le quita el papel del pico al mensajero. Este suelta su carga con un suave graznido.

	Observo, conteniendo la respiración, cómo el cuervo ahueca las plumas y se lanza de nuevo al aire, desapareciendo en el entramado de ramas que hay sobre nosotros.

	El nombre de Cal está escrito en el reverso del sobre.

	—¿Esperas correo? —pregunta con su habitual tono sarcástico.

	Niego con la cabeza.

	—Qué raro. Me pregunto si de verdad era para nosotros.

	Me encojo de hombros, pero miro el papel que tiene en las manos. —No perdemos nada por ver qué dice.

	Cal desdobla el papel con sumo cuidado, revelando unas palabras garabateadas con una tinta que brilla igual que el resto del sobre. Lee en voz alta, y su voz es un murmullo grave que vibra en el tenso silencio.

	—«Al metamorfo…».

	Una expresión gélida cruza su rostro.

	Así que el mensaje sí que es para él.

	—«Tus poderes han llamado nuestra atención. Te ofrecemos la información que necesitas a cambio de una reunión».
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